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(Retablo mayor Je la catedral de Zaragoza).

X.A S E U  B £  Z A B A G O Z A .

a d v e r t e n c i a . La estension de los ar­
tículos <]ue contiene el número de Roy, no

f'crmite dar cabida en él ¿ la descripción de 
a Seu de Zaragoza , de cuyo retablo mayor

Segunda í í J-íV. — T omo  111

es el grabado que vá al frente ¡ dibujado por 
nuestro amigo el Sr. Ribelles, capitán del 
E. M. del ejército. — En el próximo número 
irá dicho artículo descriptivo, y  otro grabado 
que representa el interior de aquel célebre 
templo.
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COSTUBIBRES PR O V lK C IA LtS-
U N  A J U S T E  B E  B O B A .

(Conclusión. Viese cl númerD interior).

u .

RAN las ocho de la noche cuando cammiba- 
( mo s  á tientas por las desempedradas calles 

del lugar mi amigo el iVf, su seductora con­
sorte la tia Polkar/ia, su amable hlio Perico el Romo, 
y  el humilde zurcidor de ariiealos que tiene el honor 
de firmar cl presente. Caminábamos á lientas, porque la 
í o í / o  D iva no se había dignado presentarse cu el celo, 
y ya cayendo «n un barranco, ya tropezando en una piedra, 
logramos llegar no sin harto trabajo i  la puerta de unaca- 
s?cha sostenida eu tres puntales de pino. Hallábase aquella 
entreabierta, y disUnguíase á cierta distancia la pálida luz 
de un farol colocado sobre cl brocal de un pozo; cutrim o- 
nos, pues, de rondon en cl corrakjo que servia de patio, y 
guiados por cl jóven galau. que mostraba tener nu conoci- 
L c n lo  práctico de ludos los rincones de la vetusta morada, 
nos iaternamos en un pasillo Un retorcido como oscuro, 
donde escuchamos inopinadamente el Udndo de un mastín 
que nos mandaba hacer a lto .~ ¿e '"> ''t  sd prouuncia- 
TOn á la vez dos ó  tres personas desde el fondo de una ha­
bitación inmediata. — * m o í  nusoíroJ, contestó el hijo de 
mi amigo dando un garrotazo en el suelo, y llamando al 
perro Por su n o m b re .-P u e s  aelanle, y arrempupr la 
puerta, porque es de tecla, y no quiere abrirse sino ^ r  
fuera —  Acercóse el B o« .o4  egecutar lo que se le mandaba, 
y  la escena varió repcntinameiile para nosotros, enconlráu- 
donos de pronto eu el interter de ana rocina, y en presen­
cia de una hoguera donde ardían á la vez tres enormes cha­
parras y basta media docena de troncos de roble, que des- 
S d ian  un humo denso y una claridad deslumbradora.

-O 'válgam e Dios, y que pluma basura á describir cl 
cuadro variado y grotesco que ofrecía aquel aposento embu­
tido de personas de todas edades y sexos, de lodos trages y 
condiciones, de lodos aspectos y caladuras. Baste doeir qne.bw 
actores que figuraban en primer término eran cl Sr. Maca­
reno, recobcro de profesión, y dueño de la casa cu que es­
tábamos; su hija M arúuela, prometida esposa del Ji«7»o;el 
tio Faeo el alguacil; Boiieas el cortador; la Ai-a. Benita  la 
estanquera y espendedora de sal; el Sr. yUlriera.i, preceptor 
de los párbulos, y el rcspeublc D . Serofáo, el único entre 
todos los presentes que gastase leviu. El resto, ó  si se quie­
re la comparsa, era compuesta de personas de la plebe,que 
por hallarse emparentados con los novios; liabian recibido 
ante diem  el recado de convite para el ajuste de la boda.

Apenas entramos cuando los treinta y cuatro individuos 
que llevamos referidos se pusieron en moví míenlo para dejar­
nos lugar, y después de varias oscilaciones eu que peusamos 
abogaruos, el novio fue á colocarse junto á su futura; cl Ne 
se puso á orcajadas sobre un banquillo buscando la postura 
mas á propósito para apoyar destansadanic.le la barriga; su 
esposa Policarpa quedó qn pié junto 4 la puerta para ayudar 
á los preparativos del ronvile, y yo tomé posuiun como me­
jor pude entre el sacristán yidrieras y  un mastiri gruñidor, 
que despucs de examinarme alentameiUc de arriba abajo, 
A le lu y ó  por dormirse, y alagar mis orejas ron cl son de un 
apacible ronquido.

Pendiente de la chimenea había una enorme caldera de 
las que sirven para cocer y dar legia á las madejas, y que 
«n  esta ocasión se hallaba destinada á una función mas im -

portaule. Veíanse salir de su centro negros y densos nubar­
rones de humo que esparcian un fragante olor á aceite que­
mado, y mas allá un candil vacilante, y mas acá una sarta 
de liebres desolladas que destilaban aun por las heridas al­
gunas gotas de rugiza sangre. ISo pasó mucho tiempo sin 
qoe estas victimas fuesen descuartizadas, y el bárbaro eje­
cutor , sin imilar siquiera á Pilaios en el acto del lavato­
rio , arrojó los palpitantes miembros en la caldera, revol­
viéndolos y estrujándolos con una astilla larga de las desti­
nadas al fuego. liste verdugo desalmado era cl dueño de la 
casa.... era el Señor Macareno.

Olmo yo ineeocontraba aislado, por decirlo asi, en me­
dio de aquella muchedumbre, sin poder entrar en relacio­
nes parlamentarias con el mastín que roncaba, ni con el sa- 
cristau que no oia; hube de contentarme con escuchar alter­
nativamente yaáeste, ya áaquel de los circunstantes, alma­
cenando en mi memoria los siguientes diálogos queteugo el 
honor de trasmitir á mis lectores, mientras se guisa la cena.

Polúar/ia. — ¿Has cebado sal á esas liebres, consuegro?
—  M utoreno. —  Si, á razan de puñado por cabeza con su5
ajos correspuadíeutes. —  El Jionzo.— Toma este cacho de 
torta que hizo mi madi-e en la cochura de ayer. — .Wbri- 
tuela. — Dios te lo pague, y recibe este pellizco para que 
me quieres. —  \jí Sra. Benita. —  Es que los cigarros que 
envían ahora de Madril tienen un fumar muy malo, y es­
telo los que yo aparto para el señor cura y para cl escri­
bano , lodo los deuias , como dice aquel, no valen seis co­
minos___BoiUas. —  Vamos, que cierta presona que yo sé,
también los lleva güenos.— Eli A l$uatil. —  Y  Dios la libre 
á \ . de que yo ia eche la vara encima, porque lodos sernos 
ciudadanos. ¿ZSo dice el libro de la Coslulicion, iguaidd 
arde ¡a lejr,'? pues yo digo también, ignatdá ante el taba­
co.—~\a  Sra. Benita. —  ¿Y  á qué me sale con retóricas 
de conslutucioncs? Los libros dicen una cosa, y cada cual 
hace otra, y ahur del alma. —  Un hombre del P u eb lo.-— 
¡luso, t iu o , suéltalo.... ¿qué se está comiendo ese maldito.?
—  Una mu/er tirúnJote del braío. —  Calla, no alborotes al 
Señor. M acareno, y  tengamos camorra ; «S un conejo que 
le ha quiUo de la alforja de la recoba. —  M aricuela. —  Es­
tate quieto; esas fiestas no las premilo. — El R om o.— Ca­
lla tonta ; pues si sernos novios, y nos vamos á esposar 
cu cuanto nos casen. —  El iVél — Como la cosecha vá á ser 
tan mnaláa ogaño, que lian de ladrar las gentes de ham­
bre, gilelvo á icirle que no doy á mi Perico mas que las 
tres anegas de pan ; y si necesita mas, brazos tiene á Dios 
gracias para gauallo; que si luego denipucs me espilleraa 
el m olino, como dice D. Scrapio-.. — Macareno. —  Pues yo 
á mi d iiia , como sabes..-, e! majuelo y U melá de la casa, 
y giíeiia ropeja que la dejó la defuula; mas eu tocante á 
grano, que se lo busquen como hacen las hormigas; que 
porque un hombre-tenga allí, varaos á un d icir , ocho fa­
negas de centeno y tres ó  cuatro de cebáa para comer al año, 
lio ha de dárselo á sus hijos, y quedarse al piste como icía 
el otro. —  i ‘oé/c«/-pn. — Muchacha, traite el arroz para 
echarlo á cocer, que ya está la carne lollamáa. —- Un chica 
restregándose la manos. —  ¡Qué rico vá á estar, que rico 
vá 4 estar! —  Una vieja dando cabezadas. —  Ahora y en la 
hora de nuestra muerte, amen Jesús. — D. Serapio dando 
un bastonazo cu cl suelo.—  Señores, alto el fuego, yajus— 
temos á dos por tres esta boda, y cenemos y bebamos , y 
dempues cada mochuelo i  su olivo. Los novios están hechos 
un requesón, y es de menester dcspcnallos antes de que 
se erriUn. — A amos á ver, Sr. RIaeareno, cscoroienze V., y 
manos á la obra. —  Macareno. —  Que hable antes mi con­
suegro. — El AX — Que diga la novia, que es la que tiene 
que hacer la junción. — Policarpa. — Y'V. han de predouar 
si el arroz sale pegáo , porque la caldera está tan repasáa 
de la legía.... —  Üua m ii/cr.— ¡Qué devoto está el diablo!
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uiúie U  veiarrona áe la tía Perucha que eiíjaniis vá al ro- 
sarioi y ahora te no» i>ouc aquí á ensartar jiatres nostns y 
oraciones. —  P ü irú ra s, levantándose con indiguacion , y 
dándome al pato un codato.—  Si Señora, si lie tocado 4 
las oraciones ¿está V .?  yo nunca me olvido de mi ohliga- 
ciou¿está V .?; y  si V. no lia nido las campanas porque es­
tá sorda, ó porque gasta palique con algún inoao de la la­
b o r , no morroure de roí, que me paerc no soy ahí un 
cualquiera, sino todo un profesor de primera educación y 
sacristán, y mayordomo de las ánimas benditas. —  7>. Sera- 
pioi.— A lto, Señores, vuelvo á dicir: alto el fuego, y no 
andemos en camorras como si cstuviciamos eii McUtla.— 
Señor M acareno, V. tiene la palabra ; diga ■̂. las condi­
c ion o  con que se lia de esposar la chica y capitulemos, y 
en pai.que se hace larde.— M acareno.— Pues, Señor; mi 
consuegro y yo y »  estamos convenios en lo que hemos de 
diráloi-m iicbachos: ahora que ellos allá .se arreglen como 
pueden-... yo ni entro ni salgo, porque, como dijo el otro, 
cada uno su alma en su palma, y agur; pero si he de lur 
lo que siento.... esto no es roas que icir , porque la chica 
hará lo que quiera; pero tengo uido, y no quisiera mentir, 
que ella.... ¿no es verdá?... éa , dilo tú.... vamos, pues yo 
lo  diré para quitaba c! empacho: pues señor.... no porque 
Maricue/a me lo haya dicho á m í; pero seguu me ha con- 
fesao cierta presona, paece que no quiere casarse menos de 
25 lluros. — El AV. —  Pues amigo, se quedará sin casar i on 
mi h ijo , porque el uo puede dalla lauto: lo que liabianios 
pensáo ofreccUa, son dosricnlos reales por ahora, y otros 
doscientos por Sta. María de agosto: que me paute que es 
haslaule para los tiempos que corren. —  D . Ser-apio. — 
dices tú á eso Maricuela? ¿le contentas con los 2u pesos que 
le ofrece tu señor? —  Mtiricuela. — Y o  digo lo niesroo que 
mi padre; que menos de los 25 duros.... — Benita. — A aya 
vaya, es Je menester que te pongas en la raion, que el tío 
AV no vá tan doseiiramináo; los diucrus , hija, estáu por 
las nubes de D ios, y es preciso no echar mucha soberbia.
—  — S i, para soberbias estamos : no hace cuatro 
dias que vendí yo un novillo que vaha 6ü0 rs. como un 
mavedí, y tuve que darlo en 45U, y convidar oloadia 
al sacador á un cuartillo de vino. —  Macareno eiicogicn- 
dose de hombros. — Y o gücivo á icir que ni entro ni s.vigo, 
y que la chica puede hacer lo que le p.vcsca. —  Mnricueia.
—  Si el Romo no puede darme los doscientos rs. al conláo, 
yo le es|>eraré hasta la ^'í^gen de agosto; pero de presente 
ha de ponerme en la mano 15 duros, y sino que busque 
novia por otro lao. —  El iloTno. — Padre , me pacce que 
no debemos recatear ya que se acomoda á cspcrariiof.—
—  El A>'con indignación, —  ¡Calla Iwidiaro! ¿y de dúnde 
quieres sacar los ciuco duros qnc nos fallan? ¿qué , pien­
sas (ú que cicu riaics se encuentran [>or ah í, en un costal 
de harina como quien dice? — Rumo. — Pues se vende el 
marrano que tciicinos en el molino , que Lien pcsai'á seis 
arrobas, y luego.... —  El A'r.—  Y luego comeremos sin 
úniQ Jas sopas todo el año, uo te paece? —  P olicurpa .~  
Abarm e aquí una mano para ajeriar el arroz: las liebres 
han de estar duras , pero asi trabajarán los dientes. — B e- 
nAo. — Vaya, mujer, resuélvete de una vez , y haz alguna 
rebaja, que otras se casan por menos. —  Maricue/a. —  Y  á 
otras mocosas, que aunque me esté mal el dicirlu, no me 
llegan al zapato, las dan 30 duros y 32 y 40, como suce­
dió á la Juana Caniaratejo-, y yo no quiero ser menos que 
naide ; y Jior arrematar; no bajo de los 25 duros el valor 
de una uña.— El ¿VE— >'¡ yo subo de los 4” 0 riaics lo 
que vale un piñón.— £>. JVr<//«b. — Señores, que se enlVia 
el arroz, y el a.sunlo no se arregla. Dejemos la capitulación 
para dcnipucs de la cena, y con la calor del vinillo y el 
refuerzo del 'cslógaroo, puede que el tío AV se resuelva á 
quedarse sin cerdo, y á cerrar el ajuste.

Todos aprobaron la idea del veterano alférez; todos 
acudieron á su Itamamientn, pronunciándose en favor del 
proyecto .sin someterlo á discusión: y de pronto viósoaquCr 
lia masa de ciudadasios hambrientos removerse, empujar­
se, circumbalar á la caldera, y sepultando en ella indis^ 
tinlamciitc dedos, nabajas, cuencos de pan, y cucharas de 
pino, devorar los encallecidos miembros de tas víctimas 
incrustados cii pellas de arroz. I.as lazas de vino sodej-rama- 
ban en las bocas, se revertían en las camisas, y esparcían 
por el suelo: los dichos picantes, las carcajadas sonoras.y 
los gestos de un báquico regocijo se sucedían sin interrup­
ción. Ij  caldera del guisote fué relevada por un celemin de 
aceitunas, y el negro pan de centeno por unas tortas auu 
roas negras amasadas con m iel: colocóse sobre un banco un 
cenacho de cañaroones tostados y un jarro de aguardiente: se 
trageron do.s ollas grandes de agua para apagar la sed de 
loa bebedores, y atizóse el fuego á fin de que hubiese lum­
bre suficiente para encender todos los cigarros. — M i amigo 
el AV no fue de los que sacaron peor escole, sin duda por­
que tralalia de prejiararse para el bambee que había pro­
nosticado aquella larde el astróuomo 1). Srrapio -, y  cuando 
terminada la cena Se volvió á tocar el punto del ajuste, se 
mostró mas accesible, y al Cu terminó por rendirse i  dis­
creción, y dar facultades á su hijo para que dispusiese del 
doméstico javali.

No falló quien atribuyese este rasgo de generosidad jm- 
leriial á la inlluencia dc un vaso de aguardiente, que el 
enamorado Romo depositó en sus manos, y fué saboreado 
con placer jior el viejo molinero; ni tampoco se echó de 
menos un convidado transeúnte que al regresar á Madrid 
al iumedialo dia, dejase de colocar á la puerta dcl Ar", en 
muestras dc agradecimiento por su bospedage, un eikorme 
cartel con este singular anuncio—  .iiju ís e  x-ende un cerdo 
para comprar una m ujer.

C. Díaz.

AU TO R ES ESPAÑOLES
lu jg a í io s  p o r  lo s  o lrn ia n to .

ARiENDo tenido Ocasión de ver la obra ti­
tulada Conversaiions-Lexikon der Ge.gen- 
tvari que se está publicando en Leipsik, un 

impulso dc curiosidad naluralisimo me llevó a registraren 
ul artículo Espat'ia lo que sahiau y pensaban los alcraane* 
dc la literatura española dc la época presente. pesar de 
ciertas íueaaclitudes en las uutioias, viene allí una lista ca­
si completa dc lodos nuestros escritores modernos, acom:- 
jiañada dc los títulos de sus principales obras. Historiado­
res , articulistas , profesores de ciencias, gramáticos; novo* 
listas, poetas, todos ocupan allí su renglón, y particular­
mente de las dos últimas clases apenas (alta uro solo noois- 
bre de cuantos se han dado á conocer desde '1S:2U basta 
fines dc I 84I ;  antes hay autor allí, que por haber iwpr&- 
so sus obras fuera dc España, era para nosotros gcncral- 
mcülc ignorado. A bu en jiai'lc deben correr pcip ru«íta 
nuestra alguna dc las equivucacioues que ha padecida el 
redactor alenian , ¡«orqwc aquella reseña debía estar lierlia 
cien veces ya en nuestros periódicos de literatura, para 
que los eziraiijeros no tuviesen mas trabajo que tr.vclucirla 
y esponer sus opiniones. Edius al rabo saben los nombres y 
los títulos de las obras dc nuestros autores romo Us de lo­
do el mundo, los aficionados á nuestra lengua, que son 
muchos en Alemania, pueden con esto proporcionarsenue^
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tros libros, y juzgar de su mérito ; al paso que nosotros 
solo tenemos en general una mciliana nuticia Je la litera­
tura francesa; de las demás nada sabemos. l  a academia 
alemana-española , establecida liacc puro en Madrid , ha 
tomado i  su cargo llenar este vacio cou respccio á la lite­
ratura del pais, patria de Klopslost y de Scliilier, pero el 
escaso número de sus individuos no Ic ha jxrmilido aun 
bacer trabajos de grande importancia. Entre tanto que se 
publican artículos Je mas eslension acerca de los escritores 
alemanes, me ha parecido curioso presentar traducidos 
por vía de muestra los dos que siguen: mejor hubiera sido 
tal vei traducir Integro el artícu(p acerca de nuestra lite­
ratura y artes; pero es dcma.slado largo para ir en el pe­
riódico á que destino este; tal vez aparezca en otro de ma­
yores dimensiones mas adelante, La traducción de estos dos 
trúaos es puramente literal, y por consiguiente no me tora 
responder de sus ideas , algunas de las cuales no son las 
znias. Quien pase á cotejarlos con los dos artículos que tra­
jo  E /  A rtista , veri que aunque el redactor aleman ha to­
mado las noticias biográficas dcl español, ha juzgado de 
diverso modo á los dos autores. .

íenocisfltioii» —  Cerilion íet tffgcnooart, tom. I.“ , p i -  
gitu 601.

■'Buetos de ios H erreros (D. M ani bl), poeta quizá el 
mas popular y el predilecto hoy día en España, nació por 
diciembre de 1800, en Quel, provincia de Logroño. Hizo 
en Madrid los primeros estudios, y desde el ai'o 1314 1̂ 
22  , sirvió de voluntario distinguido en el ejército. Fue 
después empleado en el ramo de hacienda , nombrándosele 
secretario de la intendencia de Jáliva, y en seguida para 
igual destino en la de Valencia: y defendió siempre en la 
tribuna y con las armas en la mano la causa de la liber­
tad. Hubo por cousecuenria de relirar.se á su casa, verifi­
cada que fue la restauración de la soberanía absoluta, y 
pasó asi once años ocupado únicamente en estudios v ta­
reas literarias, particularmente del género dramático, has­
ta que en el año 1334 volvió á ser colocado , aunque sin 
pretenderlo, en las oficinas del gobierno civil de la proN in- 
cia de Madrid.

De 17 años de edad ya esrriUió la comedia en tres ac­
tos /n i>e/ez i’zrnr/o.s, la cual representada en 132J, á 
pesar de que taanifestaba el escaso < ^mocimieuto que de la 
escena tenia aun el jóvcii autor, fue rerihida con tan <lis- 
tinguido aplauso, que desde entonces se consagró con do­
ble celo á la carrera en que le psmia nii ocio tan prolijo 
como involuntario. Lo aprovechó tan bien en efecto, que 
hasta hoy Ua dado á la escena sobre 12u obras dramáticas, 
parle originales, parte refundidoucs de comedias antiguas 
nacionales, parte traducidas dcl italiano y del francés , las 
mas de las cuales desde cu los teatros de la corle hasta los 
de las aldeas, han sido representadas con tan general acep­
tación, que Bretón es hoy sin disputa el favorito dcl pú­
blico. Sus mejores composiciones originales, casi todas en 
verso, son las comedias siguientes: Los dos sobrinos; E l 
Ingenuo ; A  Madrid m e euelvo; L a fa lsa  ilustración ; M ar- 
tela  6 id  cuál de ¡os tresl\ Vn tercero en discordia ; l/n 
novio para ¡a n iña , ó la caso de hue'spedes; E l hombre 
gordo; Todo es fa rsa  en este mundo: AthaifUes á  los v i- 
<«w; L a redacción de un periódico, y  E l poeta y  la bene­
ficiada i el drama E len a , y  la tragedia Me'rope- lia  dado 
á luz ademas un tomito de poe.sias sueltas (Mad, 1831), 
las sátiras contra e l fu ror filarm ónico, ó mas bien contra 
¡os que desprecian e l teatro español (Riad. 1828); contra 
los hombres en defensa de las m ujeres (Mad. 1829); el 
carnaval (Mad. 1823); contra ¡a manía contagiosa de es­
cribir para t i  público (Mad. 1835); Ja hi¡>ocresía (Madrid 
1834); contra los abusos y  despropósitos introducidos en

el orle  de la declamación teatral (Mad. 1 8 3 4 ) ;. /  recuer­
dos de un baile de m áscaras, cuento en verso (Mad. 1834); 
sin contar un considerable número de artículos de litera­
tura y costumbres, letrillas y composiciones cortas para 
periódicos, piezas de circunstancias Ar.

Ya se deja ver por la lista precedente la rara fecundi­
dad de este poeta, y se puede inferir de ella la facilidad 
con que compone. Á’  en efecto es asi; todas sus obras se 
distinguen por una dicción particular, agradable, graciosa 
y encrgioa sin emliargo al mismo tiem po , asi como por 
una versificación tan armoniosa, y sobre todo tan Huida y 
suelta hasta en las combiuarioncs difíciles, que se podría 
creer que no le cuestan mas trabajo que la prosa. Si esta 
facilidad artística dá testimonio de que Bretón ba nacido 
poeta, le califiian de tal mas aun todavía la fuerza cómica 
de las siluaciones, los cscelcntes caracteres, que tal cual 
vez ravan cu la caricatura, y el vivo, animado ¿ingenioso 
diálogo de sus comedias; la fina ironía tan genial en los 
españoles, y pura sal andaluza de sus poemas satíricos, 
que descubren ciertamente mas bien la especie cortesana 
de censura usada por Horacio, que la punzante, atrevida 
y amarga indignación de Juvenal, y basta en sus letrillas, 
con ser mucho mas comedidas que las de Quevedo y G ón- 
gora , aquella gracia traviesa iuimilahle, aquella malicia 
bien intencionada , que hacen que sean estos chistosísimos 
juguetes uno de los géneros de roas atractivo y mas popu­
lares de la poesía española. En una palabra, el gracejo y 
la sátira son el elemento propio de este ingenioso poeta, en 
el cual trabaja fácil y originalmente obras que llevan el 
carácter nacional, mientras en el género trágico y senli- 
inenlal no suele salir de la esfera ordinaria, ni acertar en­
tonces á librarse totalmente del inllujo de la escuela fran­
cesa-española. Pero en todo caso, con respecto á la come­
dia se lia aventajado con mucho á su moderno predecesor 
mas distinguido, Leandro Fernandez de Moratin, tan céle­
bre aun fuera de España: pues aunque se señalan las co­
medias de Bretón mas por el buen desempeño y brillantez 
de los pormenores, que por la originalidad de la invectivs 
y la vic|ucza de la coinposirion, nunca son sin embargo tan 
lánguidas, estudiadas y descoloridas como las de Moratin, 
y rasi todas divierten desde la primera hasta la última es­
cena . por lo m al le cabe la gloria de haber hecho dar á la 
comedia nacional uti pa.so roas liácia su esplendor antiguo. 
Insértase una muestra escogida de sus comedías en el Teso­
ro del teatro español, publicado por su amigo D. Eugenio 
de Ochoa (París, 1838): y la I'/orrsta de rim as modernas 
easlel/m.os de Fr. J. W o lf  contiene algunas de sus compo- 
sicionc.s líricas y satíricas.”

y ty r .l . Este artículo está impreso en 1838: las obras 
dcl Sr. Bretón omitidas en él, 6 escritas después son las si­
guientes: El amigo m ártir: Me voy de Madrid; M uireie y  
verás: Fiaiptrzns ministeriales: E l ¿qud dirán? y  el iqudse 
me dá d m i? I  'n día de cam¡>o, ó el tutor y  el am ante; iVo 
ganamos para sustos: Una vieja; E ¡pelo de la dehesa; P rue­
bas de am or conyugal; E l cuarto de hora; D ios ¡OS cria y  
ellos se juntan'. ¡Que hombre tan amable',

Dramas. D on Fernando e l em plazado; Feliido D olfos; 
M&ope, tragedia.

Comedias en un arto, l'na  de lan ías; E l pro y  e l con­
tra ; E lla  es di; Medidas estraordinarias, ó Jos parientes 
de m i m ujer; E l hombre pacifico: E l novio y  e l concierto; 
Zar_zueJa; Lances de carnaval; M i secretario y  yo .

(Couocrsaiians— Cfiiken itr ®rgenouatt, tomo IV , pá­
gina 457).

"OriTíTAs A (D. M.ANiTEi JosÉ) , uno de los poetas de mas 
edad y inas nombradla que hoy viven en España, nació en 
Madrid á 11 de abril de 1"72. Después de haber recibido
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en la capital la primera instrucción, estudió en Córdolia y 
en Salamanca, en cuya universidad se graduó de doctor en 
ambos derechos, recibiéndose en seguida en el colegio de 
abogados de la corte, en la que fué investido succesivamen- 
fe de los cargos de agente fiscal de la junta de comercio, y 
censor de teatros; y en la época de las primeras córtes fue 
nombrado secretario general de la junta central, secretario 
del rey con ejercicio de decretos, secretario de la interpre­
tación de lenguas, vocal de la suprema juuta de censura, y 
de la comisión para la reforma del plan de estudios. Tomó 
Sobre todo parle activa en la guerra de la Independencia, sien­
do el órgano oficial del gobierno insurgente, para el cual 
ewribió casi todas las proclamas y manifiestos que daba, 
mientras que con sus cantos patrióticos (Odas á Espaiia li­
bre, 1308) cscitaba el entusiasmo en favor y defensa de la 
independencia nacional. Ya entonces se había distinguido 
igualmente como poeta y literato. £1 tuvo parte en la di­
rección y redacción del periódico titulado Farirdo4es de 
ciencias, literatura y  a r tes , y  estableció con algunos ami­
gos de iguales ideas e l Semanario Patriótico, papel cuyo 
principal objeto era hacer frente á la dominación napoleó­
nica. Ilespues de la restauración de IS I 4 , fue encarcelado, 
puesto en libertad al fin, al estallar la revolución del año 
1820, vuelto i  colocar en sus primeros destinos de secreta­
rio de la interpretación de lenguas y vocal de la suprema 
junta de censura, y  en 1821 nombrado presidente de la 
dirección general de estudios nuevamente creada. Cuando en 
el año 1823 fué la Constitución por segunda vez abolida, 
volvió asimismo á perder Quintaua todos sus cargos y todo 
influjo en los negocios públicos; retiróse por lauto á Cabeza 
de Buey, en Estremadura, donde tenia casa su familia pa­
terna, y allí vivió escondido hasta que en setiembre de 1828 
obtuvo licencia para regresar ú Madrid. .\1 año siguiente ya 
se le confirió la plaza de vocal eu la ¡unta del museo de 
ciencias naturales, fue repuesto el año 1833 en la secreta­
ría de interpretación de lenguas, y después nombrado pró- 
cer del reino y ministro del consejo real; elegido senador al 
establecimiento de la cámara alta, ha sido secretario varias 
veces en este cuerjK).

Quintaua es uiio de los pocos escritores de la Eispaña 
actual que se han adquirido renombre europeo; sus obras 
de poesía, de critica y de historia no solo gozan en su país 
del mas alto concepto, sino que también son apreciadas en 
los ealrangeros, y están reimpresas y traducidas en diferen­
tes idiomas. Ya en c! año l'U S  se presentó como poeta lí­
rico llamando la atención general principalmente con su Oda 
a l m ar, que tan célebre se ha hecho. En 18tt2 salió á luz 
por primera vez en la imprenta real la colección de sus 
poesías líricas, que desde entonces se ha repetido dentro y 
fuera de España. La edición mejor y mas completa es la que 
lleva el titulo de Poesías, inclusas las patrióticas y  /as tra­
gedias tiel duque de Viseo y  elP ela yo  (dos tomos, Madrid 
182t). Las composiciones líricas solas fucrou reimpresas eu
Burdeos el año 1825, y ültimameote en París el año 1837: 
\i-Fioresta de rim as castellanas ÓK W o l f  comprende algunas 
de ellas escogidas. A  los líricos dcl pais, sus predecesores, 
levantó Quima,,a un iiionuinento con la colección que for­
mó y acompañó de introducciones históricas é ilustraciones 
crílic.ss, tituladas Poesías selectas castellanas desde Juan 
de Mena hasta nuestros dias (tres tomos, Madrid 18U8; 
reimpresa en cuatro tomos, Perpiñan 1817; considerable- 
nienle aumentada en cuatro tomos, Madrid 183tt), la que 
continuó con una colección de trozos épicos, (dos tomos, 
Madrid 1833). Como historiador se ha grangeado un nom­
bre Quintana con la obra: Vidas de españoles célebres (to - 

l - ° ,  Madrid 18Ü7, reimpresa eu París en dos tomos, 
1827; lomos l . °  y 2.®, Madrid 1830 y 33) que cslaii es­
critos en un estilo sencillamente noble. Las poesías de Quin­

tana descuellan por la elección del asunto, grave de ordi­
nario é importantísimo para la humanidad ó  la patria, y se 
distinguen por la tendencia filosófica, sentimientos patrió­
ticos y varonil lenguaje; y aun cuando como casi todas las 
poesías de los autores españoles modernos, no puedan exi­
mirse completamente del cargo que se les hace de falta de 
originalidad, profundidad y fuerza de colorido, csceden á 
las mas en la novedad de la idea, intensidad dcl sentimiento 
y viveza de la espresion. Lástima es que haya desdeñado en 
gran parte el atractivo de la rima, ó  la asonancia, y las 
formas nacionales de la poesía española, y se haya servido 
tanto de estancias libres ó medidas, bien que generalmente 
la construcción de sus versos no carece de facilidad y ritmo. 
A pesar de esto, es uno de los poetas mas favorecidos y po­
pulares entre los españoles, que le han comparado á Herre­
ra, y dado el titulo de "cantorfilosófico"

J. E. H artzesbusch.

B E C C E B S O S  D E  V I A J E  (1 ) .

vm.
PARIS.

_  F.B5SIOS suponer que el eslrangcro, al v i-
}  sitar la capital de Francia, ha tenido un 

'  ' ' ------objeto, ya de conocer y apreciar sus mo­
numentos artísticos, ya su organización social y las costum­
bres de sus habitantes, ya de adquirir instrucción en los 
muchísimos eslablecimiculos cienlificos que con ella le brin­
dan, ya de participar de los placeres y diversiones que ofre­
ce la ciudad mas alegre y animada de Europa. —  No es esto 
decir que por desgracia dejen de hallarse algunos, (y  no en 
corlo m'nncro) que sin tomar en cuenta ninguna de estas 
consideraciones; sin conocer ni apreciar de antemano su 
propio pais, y sin consultarse á sí mismos sobre su respec­
tiva vocarion ó inclinaciones, montan en la silla de posta, 
atraviesan los caminos, y desembarcan en las orillas del 
Sena, preocupados con la única idea de que á Su vuelta 
podrán asegurar que "lian visto á París,”  atestiguándole» 
con el corle novísimo de su levita ó el color de su corbata. 
— Para estos espíritus fribolos, París es el taller Je un sas­
tre ó los ha.vtidorcs de un teatro, asi como Madrid es la calle 
de la Moiilcrá y el salón del Prado; para ellos nadie escribe, 
porque no saben, ó no quieren leer. —  Prescindiendo, pues, 
de estos autómatas viajeros, y suponiendo en el recién lle­
gado á París el justo deseo de conocer y examinar el interior 
de aquellos objetos á que le llaman su vocación ó sus incli­
naciones, permitiráseuos acompañarle con la imaginación 
en sus visitas investigadoras, tomando de aquí pretesto para 
apuntar, aunque ligeramente, algunos de los infinitos objetos 
que al filósofo, al critico y al hombre de mundo-ofrece la 
capital de los franceses.

Ante todas cosas, conviene advertir que un pueblo como 
París, visitado constantemente por cien mil y mas eslran- 
geros de lodos los países, clases y condiciones, es en cierto 
modo una ciudad que á todos pertenece; un centro comnn 
que á todos inspira franqueza. Por distantes que sean las 
regiones de duiide proceda el forastero, por elevada su clase, 
por estraños sus usos é inclinaciones, está seguro de hallar 
en París otros de sus compatriotas, gentes de su gerarquía,

(1) -Véame loi anteriores artículos en Jos nueve últimos números
dcl Semanario.
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tiW» y coilumbrcs propios de su sociedad. Por otro lado, la 
influencia de la moda francesa, csteudída por la vicloría, y 
dominando con su presligio hasta los pueblos mas remotos, 
ba eslrccbado do tal modo las distancias, ha facilitado las 
relaciones con aquel pueblo, que el viajero ya predispuesto 
aoteriormeote con el conocimiento de su idioma, de su lite­
ratura y de sus costumbres, no halla apenas diücultad para 
adherirse á ellas, y fijar sos ideas en el punto de vista pa­
risiense.

Una bien entendida administración, apreciando debida­
mente cuanto importa á un pueblo el facilitar su acceso, y 
brindar con su grata hospitalidad al forastero, ba puesto 
siempre el mayor cuidado cu garantir su seguridad, en pro­
porcionar sus goces, en facilitarle los medios de conocer y 
apreciar los tesoros que encierra en su seno; y dedicando 
«nnsiderables sumas á embellecer y aumentar estos, los ba 
sabido llevar & un punto tal, que cuando otros motivos no 
ofreciera París, seria suficiente raion para visitarle, el deseo, 
la necesidad de conocer los mas bellos monumentos de las 
artes, los mas ingeniosos procedimientos de las ciencias, el 
vital cultivo de las letras, la brillante* siu igual de los pú­
blicos espectáculos. — Los mc*quinos economistas y los opo­
sitores políticos, que calculando nimiamente en su aritmé­
tica interesada, censuran y regatean toda suma destinada á 
la protección de las artes, i  la construcción de un monu­
mento público, de un templo, de una estátua, de un arco 
triunfal, á la publicación de una obra cicnlifira, al soalc- 
nimienlo de un espectáculo nacional, pueden si gustan cal­
cular el enorme beneficio que aquellas sumas impoestas con 
tales objetos reportan á la capital francesa, con la inmensa 
afluencia de forasteros que lleva 4 su recinto el deseo de vi­
sitar sus maravillas.

Grande es la facilidad que encuentra el viajero para pe­
netrar en e! interior de aquellos interesantes objetos; y este 
es otro de los medios que no podía descuidar la discreta ad­
ministración. Consiguiente á el, bástale solo al forasteroque 
desea recorrer los muscos, las araderoias, las bibliotecas, los 
monumentos públicos, presentar simplemente su pasaporte 
para que todas las puertas le sean abiertas, aun en aquellos 
dias en que no es permitida la entrada al público parisién. 
Algunos establecimientos administrativos de instrucción ó 
de penalidad, algunas fábricas 6 edificios en construcción, 
esijeu para ser visitados un permiso especial de un ministro 
de la corona ó del director respectivo; pero para obtenerle 
solo hay necesidad de escribir una lacónica carta al minis­
tro ó  al director, pidiéndole el billete de entrada, que se 
remite al demandante al dia siguiente sin gasto ni bum i- 
llacionde ninguna especie.— lais conserjes y otros depen­
dientes, encargados de ensenar los establerimicnlos, reúnen 
á los buenos modales el práctico conocimiento y una inge- 
niosa-cbarla para describir á su modo los objetos, y hasta 
la moderación cu contentarse con una ligerísima propina, 
forma singular contraste con la exigencia y tiranía que en 
iguales casos reina en otros países, por ejemplo en Londres, 
donde recuerdo haber pagado diez srbelines, (unos cincuen­
ta reales) por visitar los distintos compartimentos de la Tor­
re, y otros exorbitantes derechos eu las iglesias de S. Pablo y 
de Westminster.

Los templcis antiguos mas notables de París son la ca­
tedral {N olrr D am e), S. Germán de los Prados, S. Estovan 
del Monte, y S. Germán del Auxerrois; y todos ellos por 
su época y por el órdeii de su arquitectura pcrlcueceu al 
género inas ó menos propiamente apellidado gótóo; sin em­
bargo, y 'á pesar de su importancia respectiva, no parecen 
poder sostener la comparación con otros infinitos monu­
mentos religiosos que ostenta la Francia, y hasta la cate­
dral de Muestra Señora me parece inferior á las magnifi­
cas de Reims, Amiens, Tours, Strasburgo &c.; sin em­

bargo, por su respetable antigüedad (siglo X ll), por su im­
ponente grandeza y nobles proporciones es muy digna de 
particular encomio, y seríalo aun mas si la mano del hom­
bre, (que vence en osadía á la del tiempo) no hubiera, bajo 
el pretesto de renovaciones, hecho desaparecer gran p^rte. 
de su carácter primitivo; asi vemos que en la fachada prin­
cipal, en aquella sinfonía de piedra, (como le place carac­
terizarla al entusiasta Víctor Hugo) se echa de menos gran 
jiarle del caprichoso follage y adornos de estátuas tan pro­
pio de este género de construcciones; y penetrando en el in­
terior, observamos que el revoque profanador de las parede* 
y columnas, y la desnude* afectada de los altare-s la priva 4. 
nuestros ojos de aquella fisonomía poética y sublime que tan 
profundas sensaciones nos han hecho esperimentar en otros 
templos semejantes.— Recorridas las naves de la iglesia, e l  
forastero no deja de subir á la plataforma de las torre^. 
siquiera no fuese mas que por el placer de contemplar á 
París á la altura de Cuasimodo, y de unir su propio nombre 
á la infinidad de otros mas 6  menos ignorados que cubren 
las pizarras del anden.

Entre las iglesias modernas de aquella capital son las 
mas notables las de los Inválidos, el Panteón, (Sta. Geno-' 
veva), S. Sulpicio, y la Magdalena, que pueden justamente 
colocarse entre los roas bellos monumentos del arle ; tam­
bién hay otras modernas 6 renovadas con roas ó menos sun­
tuosidad que sirven de parroquias, como S. Roque, S. Eus- 
U quio, la Asunción, y Muestra Señora de Lorcto; pero 
aquellas formadas sobre los modelos griegos y romanos, tan 
análogos á sus creencias religiosas, y estas revestidas por su 
mayor parte de formas teatrales y halagüeñas, inspiran, sin 
saber por que, mas Ínteres que respeto, y pueden ser consi­
deradas mas bien como páginas brillantes del arle, quc como 
tributos de un pueblo creyente á la fé y religión de sus ma- 
yorfS ._K orm a sobre lodo la admiración de los inteligen­
tes la magnifica rotonda sobro que dcKansa la cupula del 
templo de los Inválidos, construcción atrevida y elegante 
de! arquitecto Mansard, que no cede en belleza á la.s justa­
mente célebres de S. Pedro en Roma y S. Pablo de Londres. 
En el centro de esta rotonda ü ochavo es en donde ba de 
colocarse el monumento fúnebre para depositar los restos 
del emperador Mapoleok, y los mas célebres arquitectos de 
la época se disputan el honor de combiuar un pensamiento 
correspondiente á la grandeza y magostad del sitio, y á la 
alia nombradla del hombro ilustre á cuya memoria se de­
dica. —  La iglesia de Sta. Genoveva, fijrmada á imitación de 
las Basílicas Romanas, es un monumento realmente admi­
rable del pasado siglo, y destinado por la asamblea cousli- 
tuyenle para lugar de sepultura á todas las grandes celebri­
dades del pais, es conocido bajo el nombre de Panteón Na­
cional, y  por bajo del frontón que decora su entrada se lee 
esta inscripción; Au.x graiids hommes la  patrie reconnai- 
ssante. -  Soberbio es el aspecto csterior de este magnifico 
monumento; su grandioso peristilo, su elegante cúpula 
sostenida por una bella columnata circular, y el hermoso 
frontón con relieves alegóricos que decora la entrada, pre­
disponen admirablemente el ánimo del espectador. Pene­
trando en el interior no puede menos de continuar en su 
admiración, contemplando la altura y magcslad de h s M -  
vedas, la belleza de las pinturas al fi'csco en la nave prin­
cipal pero inst-intáneamcnte se apodera de su imaginación 
la idea de un inmenso vacio producido por la falla del cul­
to, por la ausencia de la divinidad, desterrada inoporluua- 
meulc de aquel sitio para dar lugar al apoteosis de las mi­
serables grandezas humanas. -  Este remedo político de la 
religiosa é histórica abadiade Westminster, verdadero tem­
plo de gloria abierto á todas las celebridades de la Gran 
Bretaña, está bien lejos de inspirar en el ánimo del visita­
dor aquel místico respeto, aquella sublime admiración que
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»u modelo; y eslo consiste en qne el panteón francés no esta 
sinlifirado por la religión ni por la historia; antes bien que 
uiurpóá aquella nuo de sus templos, y quiso crear esta en 
virtud de un simple decreto. Lo mas singular es, que aun 
admitido este origen, ha sido tan desmentido en la prácti­
ca, que únicamente se ven en las bóvedas de Sta. Genoveva 
dos sepulcros de personas realmente notables, y son los de 
FranM co A rouet He F«//aire y  de Juan Jacoio Rmtsscau. 
Los demas están dedicados á personas de escasa nombradla, 
tal oficial» V. g* qoe murió cu uii aaa)lo* tal magistrado que 
trabaió en un código, ó  cual cortesano que llegó al sillón 
ministerial; y mientras tanto yacen en diversos sitios los
eiósofos Pascal, Descartes y Monlaigne; los inmortales au­
tores del Telemaco y de El Espíritu de las leyes; los gran­
des poetas Moliere, Hacine y Corneillc, los sagrados ora­
dores Bossael Flechier y Massiilon; los ilustres generales
Turenne, Condé y Vandomic; los ministros Sully, Riclie-
llien y Colbert; los tribunos Manuel, Foy y Constant; los 
artistas Perrault, David y  Taima, y tantos otros hombres 
Terdadcramenle grandes como la Francia ha producido, y 
que el viajero espera justamente encontrar en el interior 
del Panteón.

El templo de la Magdalena, empezado á couslruir du­
rante el imperio de Napoleón con el objeto, un poco vago, 
de Templo de la G lorío, y  concluido últimamente, lleva en 
su configuración verdaderamente griega el sello propio 
de la divinidad profana á que fue dedicado , y cuando an­
dando los tiempos, variados los gobiernos y concluido el 
monumento , se ha querido cambiar su desliuo, poniéndole 
bajo la invocación de Magdalena ¡a  penilenle, no se ha 
hecho mas que cometer un gran absurdo, que contrasta 
realmente con la notoria ilustración de la nación francesa. 
Hay motivos para pensar que Napoleón al Icvsntar aquel 
indefinido monumento, quiso labrarse un sepulcro digno 
de su grandesa, como los Faraones de Egipto en las pirá­
mides, ó el emperador Adriano en el castillo de Roma.

Las demas iglesias arriba mencionadas tienen lamhieii 
*u respectivo mérito en cuanto á la forma, y  son mas ca­
racterísticas como parroquias de estendida feligresía, y en 
las cuales el culto divino parece ser su objeto principal. A 
ellas acude una numerosa concurrencia , en especial los 
domingos ; se celebran con solemnidad los misterios reli­
giosos, y se pronuncian escelentes discursos ^ r  los celo­
sos pastores á quien está cometida la instrucción y el ali­
vio espirilal del pueblo. No es tampoco estraSo el ver en 
ellas á las primeras damas dc la opulenta capital hacer per­
sonalmente la demanda de limosnas para los pobres del 
distrito, ó escuchar á los primeros artistas dc París nuir 
sus voces y magníficas orquestas á los ecos del órgano re­
ligioso. Ignoro si la moda, la vanidad ó  hasta las oposicio­
nes políticas inlluirún en estas demostraciones mas aun que 
la verdadera y sólida piedad; pero no he podido menos de 
reconocerlas y compararlas con el estado de frialdad é In- 
diferencia que observé en este punto del cu lto, cuando 
hace siete aílos visité por primera vei á aquel país. Enton­
ces hallé desiertas casi del lodo las iglesias de la capital y 
perdida la voz de sus oradores en el silencio dc sus bóvedas; 
ahora con dificultad be podido penetrar en S. Roque du­
rante la misa dei domingo, y he escuchado al reverendo 
P. Lacordaire vestido con el hábito de SiO. Dom ingo, pre­
dicar en la iglesia de Nuestra Seuora delante de una socitd 
dad numerosa y escogida.

Ademas de los templos católicos, que vienen á ser, me 
parece, unos cuarenta , hay eii aquella capital otras mu­
chas iglesias de las diversas sectas religiosas, como la igle­
sia calólica-franccia, las dc los protestantes calvinistas y los 
luteranos, la iglesia griega , y las sinagogas de los israeli­
tas, Son en general poco notables, á escepciou de las últi­

mas , en especial la que está situada en la calle de Nuestra 
Señora de Nazaret, donde se celebran los oficios de aquel 
rilo  con mucha solemnidad todos los viernes después dc 
puesto el sol.

Entre los muchos edificios públicos que la exageración 
francesa califica de palacios, merecen ciertamente esta do- 
nomiuadon los siguientes: Tullirías. —  Real. —  I.x)uvre.—  
Luxemburgo. — liorbon.— Elíseo Borbon.— D’ Orsay.—  
Instituto. — Legión de honor.— Justicia. —  Bolsa.— Y  Ho­
tel de Ville.

Sin duda que nuestros lectores no esperan encontrar 
aquí una descripción artística de estos célebres monumen­
tos, podiendo acudir el que la desee á los iunumerables 
libros especiales en que está consignada. Reconozcaníos 
aquí nuestra incompetencia en la materia, evitemos á nues­
tros lectores el ransanrio de la repetición, y huyamos tam­
bién del estremo de los viajeros franceses , que á propósito 
dc impresiones de viaje nos imprimen toda la historia dc 
los pueblos que visitan, á contar desde los tiempos fabu­
losos , y todas las relaciones mas ó  menos criticas que en­
cuentran al paso.

Por otro lado, seria imposible que en algunos casos 
inteuta.se yo entrar en esplicaciou de detalles materiales, 
supuesto que con mi buena fé castellana empiezo por de­
cir , que el palacio de las Tullerias , por ejemplo , solo le 
he visto por su parte eslerior ; pues colorado por mi cali­
dad de extranjero y por mi insignificancia política lucra 
del circulo de tan elevada esfera, no siendo representante 
en aquella capital de iolros intereses que los de rol natural 
curiosidad , y oscarecdo, en fin , entre la turba de vian­
dantes que de lodos los puntos del globo acuden diaria­
mente á la capital de los franceses, no es nada de eslrañar 
(ni por eso me doy por sentido) que el poderoso monarca 
que ocupa su trono, (actual iuquilino dc aquel palacio), no 
se haya acordado de mi humilde persona para invitarme 
á sus fesliues y salrtes. Razón por la cua l, y sin dárseme 
tampoco el menor cuidado, roe limité en varias ocasiones 
á asestar mi anteojo escrutador al vetusto alcázar de la 
monarquía francesa , que (perdóneme su ausencia) no con­
serva de helio mas que su misma respetable aniigiiedad.

El Palacio real dc Orteans, propiedad dc S. M- Luis 
Felipe, y su morada antes de subir al trono de Francia, 
fue construido por el célebre cardenal de Richeüieu, y le­
gado por él en su testamento al rey Luis XIV que poste­
riormente le cedió á su hermano el duque de Orleons. En 
mi primer viaje á Pana eu 1833 visité el iulerior de este 
palacio, y la galería de cuadros propia de su augusto due­
ño que le adornaba , dos dc los cuales Ibmaban singular­
mente la atención por el rontraste político que ofrecían; 
representando el uno al mismo Luis Felipe emigrado y 
proscripto, regeiitaudo una escuela de geografía eu una 
ciudad de Suiza, y el otro al rey de los franceses jurando 
la caria coiisliturional eu manos de los rcpi-esciilaaics del 
país, f j i o s  cuadros y otros de dicha galería hau pasado 
después al Museo histórico dc Versalles, é ignoro si habrá 
sucedido lo mismo con el resto de la galería.

Pero lo mas notable de este palacio es todo lo que no 
puede llamarse propiamente ta l, eslo es, los bellos edificios, 
los pórticos y galenas qne rodean su inmenso jardiii, y Ja 
animación que le prestan sus numerosas tiendas, fondas, 
cafés y espectáculos. -  Léeseeu lasmcmorias de madama Gen- 
lis que en 1773 se hallaba el duque de ürlcaus tan fuer­
temente empeñado en deudas enormes, que el hermano 
de aquella señora (aya que era del actual rey dc los fran­
ceses, y autora de Las oeladux dc la epiinta y de Adela y 
TVodóro) le propuso la canstrnecion de una serie de casas 
al rededor del ja*’'^'" palacio , con el objeto de bene­
ficiar su producto; y adoptado el peusamiculo, y rouslrui-
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das las liabilacinnes sobre una galería de doscieatos arcos, 
eulregadas aquellas i  la industria y comercio , resultó el 
mas magnífico basar, asi como también la finca urbana 
mas productiva de1 mundo entero. —Mas de trescientas tien­
das simétricas y de un lujo prodigioso; multitud de cales 
y fondas los mas elegantes de la capital, ti-es 6  cuatro tea~ 
tros, gabinetesde lectura, sociedades artísticas y literarias, un 
magnífico ^rdin desetcciento.s pies de largo por trescientos 
de ancho, animado el todo ron una iluminación verdade­
ramente prodigiosa con innumerables mecheros de gas, una 
alluencia inmensa y continua de gentes de todos los pun­
tos del globo que vienen á reunirse en este célebre recinto, 
justamente llamado ¡a capital de P arís : todos los objetos 
cu fin de distracción, de gusto 6 de capricho, reunidos en 
aquel punto central, le colocan & la altura Je su reputa­
ción , y obligan al eairanjcro i  permanerer largas horas al 
día sin poderse arrancar de tan encantadora mansión.

El palacio inmediato dcl L ouvre, como monumento 
de arte, es sin disputa el mas magnifico, bello y propio de 
aquel nombre que encierra la capital de Francia, justifi­
cando la alia reputación que goza en aquel país su arqui­
tecto Pcrroult, por cuyos planes se levantó de órden de 
I-uis XIV sobre las ruinas dcl viejo palacio de Felipe Au­
gusto.— En este hermoso é inmenso edificio se halla coloca­
do: 1.*̂  el Museo de estatuas, bustos, bajos relieves, altares, 
vasos y candelabros &c.; el Museo de cuadros de las 
escuelas francesa, italiana, holandesa y fiaiuciica ; 3.° el 
Museo egipcio , magnífica colección de objetos propios de 
aquel interesante pueblo de la antigüedad: 4-° el Museo de 
la marina, con todos los modelos de construcciones navales, 
iustrumeiilos científicos y náuticos, planos de ciudades, 
puentes y máquinas: y 5." el Museo de cuadros españoles, 
formado en estos últimos años con unos cuatrocientos de Mu- 
riilo , Zurbarán, Cano, Coclio &c. Hay ademas otro depar­
tamento de dibujos , y otro de esculturas del reiiaciniicnlo.
—  La descripción ó mera indicación de los objetos conte­
nidos cu rada uno de estos museos ocupa volúmenes ente­
r o s , pujiendo asegurarse qu e, después del Vaticano, no 
hay acaso otro edificio en el miiinlo donde puedan admirar.«c 
tantas riquezas artísticas. En él ademas se celebran las cs- 
posicioiies anuales de bellas arles, y en la última que em­
pezó cu 13 de marzo de este año, y que licvisilado, fueron 
das m il dosrientas achrnla las obras nuevas e.spucstas {según 
el catálogo que poseo), y cutre ellas hubo algunas de nues­
tros jóvenes compatriotas los señores Rivera y Villaamil.

El Luxemburgo es otro palacio, construcción también 
del siglo X3 II, mandada ejecutar ¡»or María de Médicis, que 
sirve en el día cu parte para las sesiones de la Cámara de 
los. Pares y otra parle para Ofusco nacional de los artistas 
contemporáneos, donde puede observarse hasta que punto 
se cultivan en el dia cu aquel pais las bellas arles.

El palacio Borbou es el sitio de las sesiones de la cáma­
ra de los diputados, y su bello salón semi-drrular está dis­
puesto convenientemente para este objeto, auuque sin no­
table osteutacioii, y mas bien consultando la comodidad en 
las discusiones.

El Insiilu lo rea l de i ’i ancia, ó reunión de las autigua.s 
academias, ocupa <1 pabeio que fue de Relias artes, coloca­
do del otro lado del rio , frente por frente del Louvre. — 
£1 palacio de Justicia, antigua morada dc los prefectos 
romanos, de los reyes de la primera raza, dc los Condes de 
París y dc sus Prevostes, renovado posteriormente en di­
versas épocas y con distintos gustos, es en el dia el sitio 
central do toda la administración de justicia superior del 
reino y particular de la capital; y en su [larle baja se en­
cuentran también las prisiones llamadas de la Conserjería.
— Como objeto de estudio y de observación es muy digno

de frecuentes visitas este palacio para instruirse en los trá­
mites de la administración judicial, para escuchar las bri­
llantes defensas de los abogados, y las escenas teatrales que 
la vis cárnica francesa halla medio de introducir cu el san­
tuario augusto de la justicia. —  Unida á este palacio se ha­
lla la Santa Capilla, monumento gótico dcl mas esquisito 
primor y remota antigüedad, que profanado por los revo­
lucionarios del pasado siglo, ha permanecido cerrado y 
lleno de papeles de los archivos judiciales, basta que por 
disposición del rey actual acaba de emprenderse su restau­
ración.

El palacio del Elíseo Barban, célebre por la abdicación 
del emperador Ivapoleon en 1815, y por baber habitado en 
él el emperador Alejandro y el Lord W elington, después 
de la invasión de los aliados en aquella capital, es una mag­
nifica casa de placer muy digna de ser visitada; y el pala­
cio de la L egiin  de honor ,  construcción igualmente del si­
glo pasado, merece justamente los elogios dcl artista.—  
l  llimamenic, el soberbio edificio construido hace pocos 
años en el dique JO rsay, y que ocupa actualmente el con­
sejo de Estado; y el antiguo /fuíel de uille, aumentado con­
siderablemente con las nuevas construcciones que acaban 
de añadírsele con destino á la habitación del prefecto del 
Sena, son obras que revelan el buen gusto dc la época y 
la prosperidad y grandeza de aquel pais.

Muchos otros monumentos públicos ostenta á cada paso 
la capital de Francia destinados á embellecer su recinto, ó 
á consignar las bellas páginas dc la historia nacional, — La 
eslálua encuestre de Enrique IV en el puente ISuevo; la de 
Luis XIV en la plaza de las \ictorias; los arcos triunfales 
de S. Dionisio y S. Martin elevados al mbrao monarca, y 
otros varios testimonios de la pasada grandeza, d o  pueden, 
sin embargo , sostener la romparacioii con los muchos y 
grandes que la moderna civilización ha sabido elevar con 
arrogante bizarría. — 3éase en apoyo de esta aserción la 
magnífica Columna de bronce dedicada á Najiolcon en la 
plaza de 3'andome; la otra semejante que acaba de inau­
gurarse sobre la ruinas de la Bastilla para perpetuar la 
memoria de las revoluciones de 789 y 831); el gigantesco 
.\rro Je triunfo de la Estrella, y el otro {mezquino en su 
com¡>araciou) del Carronssel; el Ubelisco egipcio, traído de 
las orillas del Xilo y colocado con ingenioso mecanismo 
cii la plaza de la Concordia : y la magnifica decoración de 
esta plaza, en fin , con sus hermosas fuentes, eslátuas y 
candelabros: cosas todas que asombrarían á los mismos 
I uis XIV  y Xapoleon si boy visiláran su buena villa de 
París.

Después de terminadas sus artísticas visitas á estos y 
otros monumentos dc la capital, sin duda que el viajero 
no limitará á ello su curiosidad , sino que penetrando en 
el interior dc sus esLablecimienlos admiiiisiralivos y econó­
micos, científicos y literarios, tratará de conocer el por 
menor de tan admirable conjunto. De buena gana condu­
ciría también al lector, en tan agradable tarca, principal 
objeto dc mi viaje , y i  que procuré dedicar largas horas 
y csquisila diligencia, pero ya está repetido hasta la sacie­
dad, el inveocibU obstáculo de ¡a falla dc espacio que es­
tos ligeros artículos prestan para tamaña empresa. Sin 
embargo, con el objeto al menos de cumplir mi propósito 
de hacer algunas indicaciones útiles al viajero, pasare rápi­
damente la visla sobre los principales esublecimienlos, aun 
á riesgo de enojar á algunos de mis lectores con esta can­
sada relación, y obligado á interrumpirla aqui para darles 
un respiro.

E l  C u iu o s o  P a r l a n t e .

M.iUlUU IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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